
Editorial

Este nuevo número de Revista Metodista (RM) está espe-
cialmente dedicado a “La Biblia” como aporte a los esfuerzos 
que Sociedades Bíblicas hacen, especialmente en el mes de 
setiembre, celebrando el “Mes de la Biblia”.

Varios son los aportes al respecto, con la idea que sirvan 
como disparador para la refl exión en nuestras comunidades 
en clave de lectura popular de la Biblia, “que se vuelve trans-
formadora cuando nace del pueblo, de lo cotidiano, de sus 
luchas y de la esperanza que se renueva diariamente” como 
afi rma Milton Scwantes. El pastor José Beltrami nos acerca la 
biografía de Andrés Milne un gigante de la causa bíblica y 
poco conocido por las nuevas generaciones de metodistas.

La XXI asamblea General de la Iglesia Metodista en el 
Uruguay, estuvo reunida entre los días 20 y 22 de agosto. En 
páginas centrales encontrarán fotos sobre algunos momen-
tos de la misma donde fueron recibidos nuevos diáconos 
nacionales y una nueva presbítera, aportando sabia nueva 
al equipo ministerial. También se eligió una nueva Junta de 
Vida y Misión que acompañará la marcha de nuestra iglesia 
por los dos años siguientes.

Nuestras secciones fi jas:” Análisis Internacional “ y “Que 
pasaba hace 100 años “ hacen su aporte para que sigamos 
refl exionando acerca de nuestra herencia metodista y de que 
manera hacerla actual y comprometida.

La pastoral de la Mujer, la familia y el adulto mayor, ha 
requerido el aporte de una especialista en el tema: Residen-
ciales para nuestros adultos mayores.

Entregamos este número de (RM) con la esperanza de 
que sea un aporte mas para seguir construyendo una iglesia 
viva, solidaria y comprometida.

                                                   Oscar Villagrán
                                              ovillalopez@hotmail.com
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Desde la presidencia

En el mismo bote 

La unidad: una 
consigna 

fundamental

En la pasada Asamblea 
constatamos un hecho sin 
precedentes con respecto a la 
elección de la Junta Nacional 
de Vida y Misión: la elección se 
logró en la primera votación. 
Un hecho difícil de concebir 
mirado desde la “ley de proba-
bilidades”, si tenemos en cuen-
ta la cantidad de integrantes 
y las diversas confi guraciones 
de la Junta que el Reglamento 
habilita. Además, creo que en 
dicha elección aconteció otro 
hecho sin precedentes –si es-
toy equivocado, los hermanos 
del archivo histórico podrán 
corregirme-: prácticamente el 
50% de los hermanos y herma-
nas elegidos residen en el inte-
rior. Y este dato constituye una 
señal a la que se debe prestar 
atención.

Es evidente que mediante 
esta constitución de la Junta, 

la Asamblea revela un gran de-
safío que tenemos por delante 
como Iglesia: la integración y 
la unidad. Y el hecho de que 
la presidencia haya recaído en 
mí también debe ser interpre-
tado como una manifestación 
más de ese desafío.

Estamos llamados a cons-
truir unidad en cada instancia 
de la vida de la Iglesia, unidad 
que respete la diversidad, ¡por 
supuesto!, pero unidad por so-
bre todas las cosas. Esta cons-
trucción necesariamente debe 
apoyarse en dos pilares funda-
mentales.   

 
Es con todosEs con todos:: Así debe ser 
porque la unidad siempre es 
responsabilidad y tarea de to-
dos. Además, porque la Iglesia 
es un cuerpo donde cada uno 
de sus miembros es necesario, 
puesto que Dios ha repartido 
los dones de tal manera que 
todos hagamos falta y que 
sólo podamos concebirnos 
Iglesia a partir de la conexión 

de los unos con los otros en 
Cristo (1 Co. 12).
       
Todos somos parte de un 
mismo proceso que exige 
continuidad: A partir de la 
Consulta de Vida y Misión rea-
lizada en 2005, nuestra Iglesia 
comenzó un proceso que tie-
ne como horizonte la misión y 
el crecimiento –ambos térmi-
nos en su sentido más abarca-
dor: misión que esencialmen-
te es integral y un crecimiento 
que debe manifestarse en 
todo-. Porque este proceso 
debe tener continuidad, en la 
primera reunión de la Junta 
decidimos convocar para el 
2011 una nueva Consulta de 
Vida y Misión que evaluará lo 
recorrido desde el 2005, y que 
esperamos nos permita mirar 
hacia adelante con espíritu 
renovado y con una visión es-
tratégica.

Pues bien, en este proceso 
estamos todos, con marchas 
y contramarchas –como en 
todo proceso-, con nuestros 
dones y nuestras carencias, 
con las discusiones, las tensio-
nes y hasta con nuestras cir-
cunstanciales oposiciones.

      
Aprendiendo 

del Arca de Noé 
Días pasado encontré 

en internet el siguiente es-

La reciente Asamblea General de la Iglesia 
Metodista decidió que, durante los próximos 
dos años, desarrollaré parte de mi servicio al 
metodismo uruguayo desde la presidencia. En 
el marco de esta nueva tarea, aprovecho este 
espacio para compartir una sencilla reflexión 
inicial.

POR 

   Raúl Sosa
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crito: “Todo lo que necesito 
saber acerca de la vida, lo he 
aprendido del Arca de Noé”. 
Comparto algunos puntos 
que describen acertadamente 
aquello que como Iglesia de-
bemos tener presente.   

 No dejes pasar 
el bote; abórdalo 
a tiempo

La nuestra es una iglesia 
pequeña y bastante enveje-
cida, pero todavía estamos a 
tiempo de vivir una renova-
ción en los más diversos órde-
nes, porque sin lugar a dudas 
Dios sigue esperando frutos 
del metodismo uruguayo, si-
gue esperando que seamos 
levadura que transforme la 
masa. Pero no será hora de 
preguntarnos: ¿Seguirá espe-
rando mucho más? 

 

 Recuerda que 
todos estamos en 
el mismo bote

Lo dicho más arriba, ser 
Iglesia implica serlo con todos.

 Planifica con 
tiempo. No estaba 
lloviendo cuando 
Noé construyó el 
Arca

Cuanto más difícil es la 
situación, más planifi cación 
y estrategia se requiere. Este 
debe ser un énfasis para los 
próximos dos años.

 Mantente en 
forma. Cuando 
tengas 600 años, 
alguien te puede 
pedir que hagas 
algo realmente 
grande

Mantenerse en forma 
exige disciplina, vale decir, la 
práctica de las disciplinas es-
pirituales: la lectura personal 
y comunitaria de la Palabra, 
la oración, el cultivo de la ala-
banza y la adoración (el culto), 
el amor fraternal y el perdón… 
En síntesis, participar activa-
mente de todo aquello que 
Wesley llamaba “los medios de 
gracia”. 

Recuerda, el Arca 
fue construida por 
novatos, el Titanic 
por profesionales

A veces centramos exage-
radamente la tarea de cons-
truir la Iglesia en los “profesio-
nales”, en los pastores y pasto-
ras. Nadie puede desconocer 
que el ministerio ordenado de 
la Iglesia tiene una responsabi-
lidad importante que cumplir, 
pero este tiempo de construc-
ción exige un protagonismo 
del laicado acorde con una de 
las premisas de nuestra identi-
dad protestante: el sacerdocio 
universal de los creyentes. Esta 
es una dimensión fundamen-
tal, irreemplazable e impos-
tergable de la consigna “con 
todos” que mencionamos más 
arriba.

   
 No importa 

la tormenta; 
cuando tú estás 
convencido, 
siempre habrá 
un arco iris 
esperando por ti

Sin esperanza no hay cami-
no. Y los cristianos y cristianas 
somos partícipes de una espe-
ranza que no falla (Ro. 5:5). 

Finalmente, este escrito 
termina con una nota de hu-
mor, pero que no está muy 
alejada de la realidad: “Y re-
cuerda, siempre hay alguien 
que ‘patea en contra’, como el 
pájaro carpintero”.

¡Ojalá la historia nos en-
cuentre venciendo la tormen-
ta y dispuestos a construir lo 
nuevo!

Raúl Sosa
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La Iglesia La Iglesia Metodista Metodista 
en el en el Uruguay Uruguay hoyhoy

Una invitación 
a mirar hacia 
nuestro alrede-

dor y buscar ser una Iglesia 
fi el en el contexto del Uruguay 
del momento fue el gran de-
safío recibido en 2008 de la 
Asamblea General. En verdad 
este es el gran desafío que 
siempre ha tenido el mundo 
religioso en la historia de la 
humanidad ¡vivir la fe encar-

nada en la vida!

A partir del desafío arriba 
mencionado, durante los dos 
últimos años la Junta Nacional 
de Vida y Misión (JNVM) de la 
Iglesia Metodista en el Uru-
guay (IMU) se abocó a llevar 
adelante la tarea de adaptar la 
estructura a la realidad y tam-
bién evaluar acciones genera-
das por los planes quinquenal, 
trienal y misionero para así 
elaborar propuestas concretas 
de acuerdo a lo que se vive en 
nuestro medio hoy.

La IMU somos todos aque-
llos y aquellas que practica-
mos el cristianismo dentro 
de la Iglesia Metodista en las 
diferentes congregaciones en 
nuestro país. Contamos con 
un poco más de 600 miembros 
activos y muchos simpatizan-
tes integrando 19 congrega-
ciones, 5 instituciones educa-
tivas y un campamento, todo 
organizado en 4 circuitos. 

El Circuito Norte-Litoral 
abarca los Departamentos de 
Artigas, Salto, Paysandú y Mer-
cedes. Allí se cuenta, además 
de las congregaciones, con los 
servicios de la Escuela y Liceo 
Crandon Salto, el Campamen-
to Renacer de Paysandú y el 
Proyecto de Piscicultura de 
Bernabé Rivera (Artigas). 

POR LA REV.

Inés 
Simeone

El Circuito Centro abarca 
los Departamentos de Flores 
y Durazno, contando en Trini-
dad con grupos en el Centro y 
el Barrio Primavera. En la ciu-
dad de Durazno se reúne tam-
bién una congregación.

El Circuito Montevideo 
Norte-Oeste abarca los barrios 
del Cerro (Iglesia Casa de la 
Amistad, Instituto de Buena 
Voluntad, Jardín de Infantes 
Casa de la Amistad); La Teja, 
Belvedere (Iglesia y policlíni-
ca); Betel; Estudios Bíblicos 
en Playa Pascual (con radio 
comunitaria); trabajo con ni-
ñez y una capellanía en el ba-
rrio Gruta de Lourdes; trabajo 
con niñez y capellanía en el 
barrio Teniente Rinaldi. En la 
zona abarcada por el circuito 
la Iglesia Metodista (junto con 
la Iglesia Alemana) realiza un 
trabajo con niñez en el Hogar 
Amanecer. 

El Circuito Montevideo 
Sur-Este abarca los barrios de 
Malvin (llamada la Iglesia del 
Camino con trabajos en Colo-
nia Nicolich y Arroyito); Buceo; 
La Aguada (trabajo con niñez); 
en la Blanqueada la Iglesia San 
Pablo y en el centro la Iglesia 
Central (con un trabajo de me-
rendero que atiende a perso-
nas en situación de calle). En 
este circuito están también el 
Instituto Crandon y el Instituto 
Metodista Universitario Cran-
don (IMUC).

Para atender tantas rea-
lidades diferentes se cuenta 
con apoyos desde grupos or-
ganizados en pastorales y co-
misiones, entre ellos: Servicio 
y Testimonio, Proyectos, Evan-
gelización, Liturgia y Música, 
Educación Cristiana, Forma-
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ción laicos y laicas, Formación 
Teológica, Comunicaciones, 
Mujeres - Genero, Federación 
Femenina, Familia, Superación 
a la violencia, Adultos Mayores 
y proyecto Ubuntu. En breve 
se sumará la Biblioteca Teo-
lógica de la IMU al servicio 
realizado por el Archivo His-
tórico. El programa de radio 
“Más que Palabras”, la página 
web de la IMU, la revista y el 
InfoImu son los instrumentos 
de comunicación con los cua-
les contamos.

Vale mencionar que los 
temas vinculados al Buen Tra-
to en Familia (superación a 
la violencia); superación de 
adicciones y VIH SIDA se han 
sumado con fuerza a los desa-
fíos que se deben encarar en 
las congregaciones locales e 
instituciones. Todo esto desde 
una perspectiva social y ecu-
ménica.

Considerando la realidad 
(Iglesia y sociedad) en que 
estamos y mirando hacia el 
futuro con esperanza, la úl-
tima Asamblea reconoció la 
importancia de priorizar el 
crecimiento, valorando –en-
tre otros– el legado del mo-
vimiento metodista del siglo 
XVIII. Este movimiento per-
mitió que muchísimos laicos 
y laicas se comprometieran, 
capacitaran y dedicaran parte 
de sus vidas a ofrecer sus do-
nes al servicio. Esto provocó 
una multiplicación enorme 
que llevó esperanza de nueva 
y buena vida a mucha gente. 
Hasta hoy, el metodismo en 
el Uruguay, afi rma la heren-
cia recibida buscando estar 
presente frente a las circuns-
tancias que atenten contra la 

vida. Recordemos lo que dice 
el mensaje de la XXI Asamblea: 
“En este tiempo de grandes de-
safíos y oportunidades en lo 
espiritual, social, económico e 
institucional compartimos un 
testimonio de solidaridad, fe y 
esperanza en Cristo. Su Reino de 
justicia, verdad y misericordia, 
se hace realidad entre nosotros 
cuando nos jugamos verdade-
ramente por la vida como valor 
supremo.”

Delante de la pregunta 
¿Cómo nos vemos hacia el 

futuro? pregunta que no es 
nueva ni original, la Junta Na-
cional (2008-2010) propuso 
las prioridades: 

Crecer haciendo 
discípulos y discípulas

Crecer en participación 
poniendo en práctica el 
sacerdocio universal de 
los creyentes

Crecer en auto-sostén

Estas prioridades llevan a 
cuestionarnos: ¿Estamos cons-
cientes de lo que signifi ca la 
constante tarea de evangeli-
zar, de hacer discípulos y discí-
pulas de Jesucristo, en nuestro 
país en el tiempo en que nos 
tocó vivir? ¿Estamos conscien-
tes de la realidad actual y de la 
necesidad de crecimiento en 
todos los sentidos? 

Si consideramos todas las 
instancias que viene viviendo 
nuestra IMU en cada encuen-
tro local, circuital, nacional, 

pastoral, todo lo que se traba-
jó para la Consulta de Misión 
del 2005 y sus resultados, es 
cierto que el proceso de toma 
de consciencia y de refl exión 
ya lo estamos viviendo.

El cómo crecer es algo 
que debemos ir elaborando 
(siempre) entre todos, pues 
no hay una receta pronta. Hay 
matices, hay realidades loca-
les, situaciones y edades muy 
diferentes que se deben con-
siderar cuando se planifi ca y 
proyecta. 

El cómo crecer incluye un 
factor ¡fundamental! Es el tes-
timonio cristiano que damos 
cada uno, cada una de noso-
tros en nuestras expresiones 
de fe, en nuestras acciones en 
nuestras comunidades ecle-
siales y educativas, todos los 
días. 

Nuestra Iglesia se encuen-
tra hoy frente al desafío de 
hacer discípulos y discípu-

las verdaderos de Jesucris-

to en un mundo que cambia 
constantemente. Ciertamente 
creceremos mucho (cualitati-
vamente) si nos concentramos 
en capacitar a los creyentes 
que son parte de nuestra co-
munidad – a partir de los do-
nes recibidos. Por otro lado el 
hacer discípulos y discípulas 
verdaderos nos llevará a cre-
cer cualitativamente y tam-
bién cuantitativamente pues 
la multiplicación es una de las 
consecuencias de esta pro-
puesta.

¡Qué Dios nos ben Dios nos bendiga en 
esta tarea!
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Cuenta la historia 
que cuando Pizarro 
le entregó la Biblia 

al gran Inca Atahualpa le dijo 
“Esta es la Palabra de Dios”, 
Atahualpa la recibió, se la llevó 
al oído y después de un mo-
mento de silencio, respondió 
“Tu Dios no me habla”, y la tiró. 
Pizarro consideró el hecho un 
sacrilegio, lo cual le sirvió de 
excusa para desatar el genoci-
dio de los incas. 

Este relato pone en evi-
dencia un enorme desafío con 
respecto a la Biblia, que viene 
desde el fondo de la historia 
de nuestro continente y de 
nuestros pueblos: liberarla 
de lecturas sacralizadoras de 
la opresión y permitir que la 
Biblia nos hable, es decir, que 
nos ofrezca esa Palabra de 
Dios que es portadora de un 
mensaje tan relevante como 
transformador de la realidad.

Aunque es imposible iden-
tifi car una fecha precisa, sí se 
puede afi rmar que en virtud 
de la conjunción de una se-
rie hechos sociales, políticos y 
eclesiales, la década del sesen-
ta marca en América Latina el 
surgimiento de un intento de 
aproximación al texto bíblico 
que habría de asumir la tarea 
de responder a ese insoslaya-
ble desafío representado por el 
reclamo de Atahualpa1. A este 
tipo de aproximación se la ha 
designado con el nombre de 
“lectura popular de la Biblia”.

VER Y OÍR, EL REQUISITO 
PARA UNA NUEVA PARA UNA NUEVA 
COMPRENSIÓN DE LA COMPRENSIÓN DE LA 
BIBLIA Y DE LA HISTORIABIBLIA Y DE LA HISTORIA

Para que la Biblia pueda ha-
blar verdaderamente, para que 
nos ofrezca un testimonio au-
téntico de la acción y del pro-
yecto salvífi co de Dios, primero 
hay que ver desde dónde Dios 
nos habla. La Biblia demanda 
de sus lectores este doble ejer-
cicio: ver dónde Dios ha esco-
gido situarse y la acción que 
desde allí lleva a cabo para, en-
tonces, poder oír su promesa y 
su llamado. Justamente esa es 
la invitación que Jesús les hace 
a los discípulos enviados por 
Juan el Bautista para confi rmar 
si él era el mesías que estaban 
esperando: “Vayan y díganle 
a Juan lo que están viendo y 
oyendo. Cuéntenle que los cie-
gos ven, los cojos andan, los 
leprosos quedan limpios de su 
enfermedad, los sordos oyen, 
y los muertos vuelven a la vida 
y a los pobres se les anuncia la 
buena noticia” (Mt. 11:4 y 5).  

La lectura popular de Bi-
blia nos ha permitido ver lo 
que Atahualpa de ningún 
modo pudo ver al recibir la Bi-
blia asociada a las fuerzas de 
opresión, vejación y muerte: 

que Dios, como lo expresa Je-
sús, se ha situado en medio de 
los abandonados, los olvida-
dos y los que no tienen lugar 
en la historia para desde allí 
revelar su amor y hacer visible 
su proyecto de redención y 
salvación. Los avatares de un 
pueblo insignifi cante que es 
llamado a salir de la esclavitud 
hacia la libertad; la permanen-
te interpelación de los profe-
tas para que ese pueblo no se 
alejara del Señor volviéndose 
presa fácil de la injusticia, la 
violencia y el desaliento; la ve-
nida del Hijo de Dios que plan-
tó su carpa en la historia y que 
nació en un establo porque 
no había otro lugar para él; y 
el don de la Iglesia, que nació 
del Espíritu del crucifi cado y 
resucitado y que se hizo Igle-
sia fi el y militante en las entra-
ñas mismas de la persecución; 
todo esto, que no es otra cosa 
que la columna vertebral de la 
Biblia, nos convoca a ver a la 
historia como el espacio don-
de se manifi esta la salvación y 
a oír ese evangelio que anun-
cia que el Reino viene, y viene 
por donde menos lo espera-
mos: desde lo despreciado, lo 
pequeño, la cruz como dramá-
tica condensación del amor y 
del sufrimiento humano. 

Di l J

La Biblia, testimonio La Biblia, testimonio 
de un Dios que de un Dios que 
habla y escucha habla y escucha 

1  En el ámbito social, la irrupción de las luchas populares (obreros, campesinos, estudian-

tes); en lo político, el continente se vio atravesado por diversos procesos revolucionarios ani-

mados por el triunfo de la revolución cubana; y en lo eclesial, la reunión del Episcopado ca-

tólico en Medellín y el surgimiento de Iglesia y Sociedad en América Latina (ISAL), en el área 

protestante, son ingredientes que prepararon y condimentaron esta nueva manera de leer la 

Biblia, comprometida con los sufrimientos y las esperanzas de nuestros pueblos.  
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En efecto, la lectura popu-
lar, a partir del dato de que Dios 
se revela en la historia, o mejor 
dicho, desde “el reverso de la 
historia” –como lo ha expresado 
el teólogo Gustavo Gutiérrez–, 
nos propone enfocar la Biblia 
como “historia de la salvación”. 
Esto signifi ca, por un lado, que 
la intención y el compromiso 
salvífi co de Dios en la historia y 
no fuera de ella, es el hilo con-
ductor de todo el mensaje bíbli-
co, y consiguientemente, cons-
tituye una clave fundamental 
para su lectura. Por otro lado, 
también signifi ca que la Palabra 
de Dios contenida en los textos 
bíblicos sólo puede resonar con 
toda su fuerza transformadora 
y con absoluta relevancia cuan-
do la Biblia es leída de cara a los 
procesos, demandas, cuestio-
namientos y luchas sociales, y 
de cara a las necesidades, inte-
rrogantes y desafíos que la vida 
cotidiana plantea tanto a nivel 
personal como familiar y comu-
nitario. 

En síntesis, porque las 
marchas y contramarchas del 
Pueblo de Dios en su relación 
con el Señor han sido la fragua 
que le dio forma a la Biblia, 
para que su mensaje resuene 
más claramente es imperati-
vo conectarla con las marchas 
y contramarchas de nuestra 
historia –en tanto construc-
ción social en el presente– y 
con nuestra cotidianeidad –en 
tanto micro historia de todos 
los días. De esta manera, la 
historia y la cotidianeidad nos 
ayudarán a entender la Biblia y 
a captar el mensaje de Dios, a 
la vez que la Biblia nos ayuda-
rá a discernir los signos de los 
tiempos en nuestra época y en 
el acontecer y el quehacer de 
cada día.    

MEMORIA PASSIONIS: MEMORIA PASSIONIS: 
DEL ÉXODO AL DEL ÉXODO AL 
APOCALIPSIS, DE LA APOCALIPSIS, DE LA 
CREACIÓN A LA NUEVA CREACIÓN A LA NUEVA 
CREACIÓNCREACIÓN
La Biblia no solo nos aporta 

una visión especial de la historia 
por considerarla el espacio don-
de acontece y se concretiza la 
salvación; su peculiaridad tam-
bién radica en que ella es el más 
auténtico y fi el refl ejo de la mira-
da de fe de los humildes, de los 
desventurados y desconsolados, 
y de los que son víctimas de la 
soberbia y la prepotencia de los 
poderosos. Siempre se dice que 
la historia la escriben los vence-
dores, pero sin lugar a dudas esa 
es una regla que no se aplica a 
la Biblia. Por el contrario, ella fue 
cobrando forma como expre-
sión de una de las experiencias 
fundantes de la fe del Israel bí-
blico: Dios escucha el clamor y 
el sufrimiento de sus hijas e hijos 
(Ex. 3:7).

En la Biblia se recoge todo el 
sufrimiento humano junto con 
esa incondicional y radical soli-
daridad de Dios con los dolores 
y gemidos de toda su creación. 
Allí está presente todo el anhelo 
de justicia y dignidad de aque-
llos que padecen violencia y ven 
vulnerados sus derechos, junto a 
la promesa de un Dios que sigue 
abriendo futuro y que no ceja 
en su empeño de hacer nuevas 
todas las cosas. Por eso la Biblia 
puede ser catalogada como 
memoria passionis. Memoria de 
los sufrientes y oprimidos, y me-
moria de esa amorosa pasión 
de Dios que se hizo uno como 
nosotros para cargar con todos 
los sufrimientos. Memoria de la 
sed de justicia y también memo-
ria del Espíritu que irrumpe en 
medio de la realidad como agua 
viva que anima y consuela. Me-

moria de los desdichados y me-
moria de las bienaventuranzas 
proclamadas por el Hijo de Dios 
para garantizar que lo defi nitivo 
no es el quebranto ni la muerte, 
sino la esperanza de que habrá 
un cielo nuevo y una tierra nue-
va donde todas las lágrimas se-
rán secadas y donde ya no habrá 
más llanto ni dolor (Ap. 21:4).

Esa memoria passionis que 
la Biblia es en esencia proclama 
que porque Dios oye el clamor 
de su pueblo, los sufrimientos de 
los pobres y de las víctimas de la 
injusticia y la violencia adquie-
ren sustancia histórica y tras-
cendencia. Sustancia histórica, 
porque Dios los erige en criterio 
crítico de la realidad y en juicio 
e interpelación de lo estableci-
do. Trascendencia, porque Dios 
ha colocado a los pobres y a los 
que sufren como “lugar” espe-
cial para su revelación y para el 
desarrollo de una espiritualidad 
fi el, solidaria y compasiva (Mt. 
25:31-40).       

La lectura popular de la Bi-
blia, en virtud de esta percepción 
de que los pobres son sujetos de 
una renovada comprensión del 
mensaje bíblico y de la construc-
ción de una sociedad basada en 
la justicia y el respeto, abrió un 
camino fecundo para que nue-
vos sujetos hoy acudan con sus 
miradas particulares a buscar la 
Palabra de Dios. Sin duda, hoy la 
mirada de género, la de la inter-
culturalidad, la ecológica, la de 
la afi rmación de los derechos del 
niño, constituyen nuevas visiones 
que enriquecen la lectura bíblica 
descubriendo nuevos sentidos y 
nuevos desafíos que sostienen y 
dinamizan la fe. Y seguramente 
todas esas miradas ayudarán a 
evitar que la experiencia de Ata-
hualpa se repita.

Raúl Sosa
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En Mateo 18:1 Jesús 
nos enseña que to-
dos somos impor-

tante en el reino y que debe-
mos tener misericordia y per-
dón, aún a quienes pequen 
contra nosotros. No debemos 
olvidar que todos los seres hu-
manos están bajo el poder del 
pecado (Ro. 3:9-20).

Casi todas las bendiciones 
que recibimos resultan de las 
relaciones que tenemos con 
los demás. Cuanto más culti-
vamos las relaciones, más ben-
decidos somos y en los tiem-
pos difíciles seguramente nos 
sentiremos más fortalecidos.

Hay muchas actitudes 
como la mentira, la arrogancia, 
el egoísmo, el traicionar a una 
persona con actitudes o ges-
tos, que parecen ser inofensi-
vas, pero en ellas debemos re-
conocer el grave y devorador 
carácter del pecado.

En los versículos 15-17, 
Jesús nos guía en la forma 
que debemos tratar a quienes 
pequen contra nosotros. No 
debemos tener pensamiento 
alguno de venganza y sí inten-
tar ayudar al que ha pecado a 
comprender la gravedad de su 
conducta y su necesidad de 
arrepentirse. 

Hay que tener cuidado 
pues las consecuencias del 
pecado muchas veces genera 

rencor; y el rencor es un sen-
timiento que abre la ventana 
para la destrucción de nuestra 
vida principalmente la espiri-
tual.

Infelizmente, algunas ve-
ces la persona que ha peca-
do se niega a humillarse y a 
arrepentirse. A la persona que 
no se arrepiente se le debe 
disciplinar con oración (2 Ts. 
3:14,15).

Jesús nos enseña sobre el 
perdón al contestar la pregun-
ta de Pedro: “¿Cuántas veces 
perdonaré a mi hermano?” 
(Mt. 18:21). La Biblia indica 
que la respuesta de Jesús se-
ría “setenta veces siete”, lo que 
correspondería a “cuatrocien-
tas noventa veces” (v. 22). Pero 
el número es poco importan-
te; lo que importa es que el 
perdón de los creyentes ha de 
ser ilimitado. 

En Mateo 18:23 Jesús for-
talece su enseñanza a través 
de una parábola para ilustrar 
el verdadero perdón. La mis-
ma describe la conducta de 
los ciudadanos del reino de 
Dios.

La fi gura del rey repre-
senta a Dios, mientras que el 
siervo representa al pecador. 
Al primer siervo a quien se 
le acababa de perdonar una 
deuda increíblemente enor-
me, reaccionó con ira y falta de 

perdón al clamor de misericor-
dia de su consiervo. Como no 
había mostrado misericordia, 
no recibió ninguna. Como no 
estuvo dispuesto a perdonar 
una deuda insignifi cante, per-
dió su perdón de una deuda 
mucho más grande.

La falta de perdón nos 
aparta del mérito de ser lla-
mados hijo de Dios. Según el 
versículo 35, un cristiano que 
se niega a perdonar perderá 
el perdón de Dios. Esto tiene 
consecuencias eternas. No 
podemos reaccionar como el 
mundo, con amargura, rencor 
o falta de perdón. Cristo nos 
ha ordenado que hagamos 
todo lo posible por reconci-
liarnos con quienes nos hayan 
ofendido.

Pídale a Dios que le ayude. 
Crea que Dios obrará en el co-
razón de esa persona también. 
Perdone de todo corazón pues 
perdonar es un acto de amor.

Sandrinha dos Santos

La importancia de La importancia de 
saber perdonar saber perdonar 
- Mateo 18- Mateo 18

Si perdonáis a los 
hombres sus ofensas, 
os perdonará 
también a vosotros 
vuestro Padre 
celestial. (Mt. 6:14)
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Dentroentro de la co-
lección profética 
tal como esta or-

denada en el canon de la tradi-
ción cristiana hay algunas obras 
que no pertenecen a la profecía 
sino a otros géneros literarios. 
Se trata de relatos postexílicos 
de gran popularidad en la tradi-
ción judeo cristiana, entre ellos 
el relato sapiencial  de Jonás 
que tiene como protagonista a 
un profeta renuente a la voca-
ción. Este relato ha sido fecha-
do de diferentes maneras entre 
el 450 y 200 AC. 

De su autor sabemos que 
se llama Jonás, que en hebreo 
signifi ca paloma, hijo de Ami-
tay, hay referencia a éste  en 2 
Reyes 14, 25. De acuerdo a esto 
Jonás sería un profeta del S VIII 
aC que vivió bajo el reinado de 
Jeroboam II rey de Samaria, y 
habría sido contemporáneo de 
Amós y Oseas.

El tema principal  que el re-
lato quiere plantear es contar 
sobre la misericordia universal 
de Dios que quiere la conver-
sión y la vida plena y abun-
dante para todas las personas 
y para su creación. Esto no es 
fácil de entender para Jonás un 
hombre postexílico al que le 
cuesta superar el dolor causa-
do por la opresión a su pueblo. 
Jonás es poco simpático y hasta 
la antítesis de un profeta, es un 

JonásJonás       levántate y levántate y 

 ve a Nínive… ve a Nínive….

hombre como todos los demás, 
probablemente el autor quiere 
que podamos vernos refl ejados  
en las contradicciones de su 
personaje, que son las de todos 
y no sólo las de una clase espe-
cial de  enviados.

El  relato aun que breve 
sugiere una gran variedad de 
refl exiones teológicas algunas 
de ellas muy ricas, por ejemplo 
nos  plantea  Romeo Cavedo, 
en su estudio sobre Historia y 
Teología del profetismo: “En 
Jonás se deja ver la confusión 
que experimenta el hombre 
cuando descubre que la li-
bertad de Dios se abre a una 
bondad sin límites que perdo-
na gratuitamente al pecador 
… Por eso, el perdón que se 
le concede a Nínive, le quita a 
Jonás la protección ideológica, 
bajo cuya sombra su existencia 
histórica encontraba refugio.”

Como era Nínive para Jo-
nás hoy es para nosotros la ciu-
dad, el lugar donde estamos 
como iglesia como comunidad 
de fe y es allí donde es necesa-
rio proclamar el amor de Dios 
y la necesidad de establecer 
relaciones en justicia.

Para esto es esencial que 
nos sintamos conectados con 
el entorno, dando prioridad a 
los contactos directos, no huir 
de ellos como lo hizo Jonás. 
Establecer una pastoral de mi-

sión que nos lleve a un trabajo 
de testimonio evangélico en 
equipo con una visión abierta 
para lo que se puede hacer, 
construir redes y trabajar en 
redes. Creer en el potencial de 
conversión – lo que le falló a 
Jonás – fue justamente creer 
que todo estaba dicho, cuando  
hay una gran necesidad de oír 
otra vez o tal vez escuchar me-
jor sobre el gran amor de Dios.

El cristianismo no es otra 
cosa que amor, vivir en busca 
de la comunión con Dios y con 
su creación, buscando el bien 
común por medio de una fe 
esclarecida, que entienda que 
no se trata de desarrollar una 
mentalidad mágica que lleva 
a pensar que Dios tiene que 
hacer lo que uno quiere, es lo 
contrario es necesario una fe 
que indique que tenemos que 
servir a Dios y en gran medida 
Él nos pide que este servicio 
sea en benefi cio de quienes 
mas lo necesitan.

Vivimos en una sociedad 
que favorece la lógica del indivi-
dualismo, la respuesta pastoral 
a esto debe ser la existencia de  
comunidades de vida cristiana 
para apoyarnos mutuamente, 
donde exista amistad, grupos 
de estudio bíblico y oración, 
refl exiones espirituales. Pensar 
en personas de fe que no la re-
ducen al domingo en el culto 

Levántate y ve a Nínive, 
aquella gran ciudad 
y proclama en ella el 
mensaje que yo te diré. Y 
era Nínive ciudad grande 
en extremo...

Jonás 3, 2 – 3b
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gicas da Cidade Belo 
Horizonte,  Loyola

sino que penetran los ambien-
tes socio culturales y son pro-
tagonistas de   transformación 
– ir –  a la luz del Evangelio es 
esto.  Hay una tarea terapéutica 
en la fe para hacer, hay perso-
nas partidas al medio como el 
personaje de Ítalo Calvino el 
Vizconde cortado al medio – el 
activismo, la soledad, la bús-
queda de ayuda para superar 
cosas que nos superan, a todo 
esto es necesario ir y no huir.

El relato de Jonás insiste en 
mostrar a Dios esencialmente 
paternal- maternal, como el de 
Lucas 15 el padre que espera a 
su hijo mirando al camino para 
correr a abrazarlo, perdonarlo.  
Los versículos fi nales del libro 

reafi rman esto – y nos invita a 
responder a todos los cristia-
nos, a través del sí del amor a 
esta pregunta:

¿“No tendré yo piedad de 
Nínive, aquella gran ciudad 
donde hay más de ciento vein-
te mil personas que no saben 
discernir entre su mano dere-
cha y su mano izquierda y mu-
chos animales?”

Iris Moreira Clok

Entre los días 20 y 22 de agosto se reunió la 
XXI Asamblea general de IMU, bajo el lema, Me-
todismo: Misión y Cambio.

El viernes 20 se comenzó con un culto de Ac-
ción de Gracias por los 85 años del Instituto de 
Buena Voluntad en sus instalaciones del Cerro 
de Montevideo.

Por la tarde en el salón Thompson de la Igle-
sia Central  se presentó el trabajo de nuestras 
instituciones y circuitos en un power point “Co-
nociendo nuestra Iglesia”.

A las 19 horas se continuó con el Culto Aper-
tura de la Asamblea en el Templo Central donde 
se dio la bienvenida a todos los participantes, in-
vocación y acción de gracias por la vida de todos 
aquellas personas que fueron parte de la vida de 
la IMU y ya fallecieron.

La predicación estuvo a cargo de la presi-
denta pastora Inés Simeone.

En el salón Mc Cabe se continuó con una 
noche cultural y cena donde actuaron “Los Santa 
Provenzza” cantantes del Barrio Primavera, Tri-
nidad, Noelia Méndez de la Iglesia San Pablo y 
Marcelo Guzmán de la Iglesia Betel.

El sábado 21 quedó instalada la Asamblea 
presidida por Pablo Waszuk y acompañado por 

el pastor Gustavo Garello, Gladys Cuña y Adria-
no Frattini.

Se trabajaron los distintos informes envia-
dos a las comunidades y la presentación de 
candidatos a diversos ministerios. Se trabajó 
en grupos los temas: evangelización y acciones 
misioneras, educación cristiana y capacitación 
parab el liderazgo, conexionalidad concéntrica 
y mayordomía fi nanciera y de tiempo, para lue-
go fi nalizar con un plenario.

El domingo 22 se comenzó con un devo-
cional con Santa Cena para después continuar 
con el acto eleccionario del cual surgieron las 
siguientes autoridades: Presidente, presb´tero 
Raúl Sosa, vicepresidenta Marcela Robaina 
acompañados por:

Adiz Aceredo, Alina Dorado, José Brandón, 
Alfredo Rochón y los pastores Ana María Baro-
lín, Oscar Bolioli y Adolfo tomé.

En el culto de cierre actuó el coro de exa-
lumnos del Instituto Crandon y se consagraron 
los nuevos diáconos nacionales , la nueva pres-
bítera y la nueva Junta de Vida y Misión.

La predicación estuvo a cargo del Obispo 
de la Iglesia Metodista Argentina, Frank de Nu-
lly Brown.

Breve reseña de lo acontecido en la XXI Asamblea General 
de la Iglesia Metodista en el Uruguay

a CIris MoreiraIris Moreira
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Banner

Culto por los 85 años del Instituto 
de  Buena Voluntad

Otro aspecto del culto en IBV

Los Santana Provenzza

 Marcelo Guzmán

XXI Asamblea, vista parcial

 Otra vista de la Asamblea

Presidenta saliente pastora  Inés Simeone
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Nuevo presidente pastor Raúl Sosa

Nueva vicepresidenta Marcela Robaina

Junta de Vida y Misión anterior

 Consagración de nuevos Diáconos Nacionales

Consagración de nueva presbítera

Nueva presbítera Mirtha Coitinho

Obispo Iglesia Metodista Argentina Frank de Nully 
Brown

 María Victoria Ferrer la efi ciente secretaria
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A LA SOCIEDAD URUGUAYA,

A SUS MIEMBROS Y SIMPATIZANTES: 

Como Iglesia Cristiana comprome-

tida por más de un siglo con la sociedad 

uruguaya, estamos atentos a las deman-

das de nuestro pueblo para rever la mi-

sión desde el Evangelio que nos comisio-

na a proclamar las Buenas Nuevas a todas 

las personas sin exclusión. Este es uno de 

los principales motivos de reunirnos en 

Asamblea.

Desde esta perspectiva afi rmamos:

1. El respeto profundo por la diversidad 

humana, que se manifi esta en la vi-

vencia de una comunidad abierta e 

inclusiva, que defi ende la vida plena 

y los Derechos Huma nos, que se so-

lidariza con los que sufren y esperan 

justicia. 

“Bienaventurados “Bienaventurados 
los que tienen hambre los que tienen hambre 

y sed de justicia porque de y sed de justicia porque de 
ellos es el Reino ellos es el Reino 

de los cielos”, Mateo 5:6de los cielos”, Mateo 5:6

2. Nos preocupan:    .
 las condiciones de pobreza e 

indigencia que sufren tantos 

compatriotas a pesar del creci-

miento económico del país.

 la continua concentración de 

riqueza.

 la vulneración de los derechos 

de niñas, niños, y adolescen-

tes que provoca su exclusión 

y es origen de la violencia so-

cial que cotidianamente sufre 

nuestra sociedad.

 las condiciones infrahumanas 

de las cárceles y la falta de pro-

moción y formación de la po-

blación recluida, mayormente 

joven y pobre.

 la levedad con que son tratadas 

aquellas personas que come-

ten graves delitos económicos 

que afectan a la sociedad toda.

 los impedimentos y la lentitud 

con que se desarrollan los pro-

cesos de búsqueda de la ver-

dad sobre lo ocurrido con los 

detenidos-desaparecidos, paso 

fundamental para facilitar una 

verdadera reconciliación entre 

los uruguayos.

Reafi rmamos nuestro 
compromiso de acompañar 
solidariamente a las 
personas en situación de 
vulnerabilidad y contribuir 
al logro de una vida plena 
para todos 
y todas

3. Como comunidad de fe somos 

sensibles a la necesidad espiritual 

de muchas personas que viven en 

soledad, angustia, en el vacío del 

consumismo o en el dolor de la 

discriminación y a quienes no lo-

gramos convocar desde el mensaje 

evangélico. Estamos abocados a un 

estudio serio de los perfi les de mi-

sión que atiendan estas realidades.

4. Vivimos como un desafío el ser par-

te de un país democrático, laico, con 

libertad de cultos, en el cual tene-

mos la oportunidad de desarrollar 

un nuevo diálogo con el Estado y 

nuevas formas de colaboración, es-

pecialmente en el área social.

5. Sufrimos como Iglesia, al igual que 

buena parte de la sociedad urugua-

ya, los apremios económicos que 

afectan nuestro quehacer. Estamos 

trabajando una reestructura impor-

tante en lo institucional, a fi n de 

lograr una comunidad sustentable, 

sin comprometer lo fundamental de 

la misión.

En este tiempo de grandes desafíos 

y oportunidades en lo espiritual, social, 

económico e institucional compartimos 

un testimonio de solidaridad, fe y espe-

ranza en Cristo. Su Reino de justicia, ver-

dad y misericordia, se hace realidad entre 

nosotros cuando nos jugamos verdadera-

mente por la vida como valor supremo.

Invitamos desde esta pequeña co-

munidad de puertas abiertas, a creyentes 

y a toda persona comprometida en el logro 

de una sociedad más humana y una mayor 

calidad de vida para todos, a unir esfuerzos 

y dones desde una esperanza viva. 

 “El amor y la verdad se  “El amor y la verdad se 
darán cita,darán cita,

la paz y la justicia se la paz y la justicia se 
besarán, la verdad brotará besarán, la verdad brotará 

de la tierrade la tierra
y la justicia miraráy la justicia mirará

 desde el cielo.” desde el cielo.”
Salmo 85: 10 y 11Salmo 85: 10 y 11

Montevideo, 22 de agosto del 2010.

Mensaje de la XXI asamblea de la 
Iglesia Metodista en el Uruguay

Iglesia Metodista del Uruguay“Dice el Señor... Yo voy a 
hacer algo nuevo,
Y verás que ahora 
mismo va a aparecer.
Voy a abrir camino en el 
desierto 
Y ríos en la tierra estéril.” 
Isaías 43:19
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¿Por qué la pregun-
ta del título? Porque 
cuando uno se pone 

a considerarconsiderar todo lo que hizo, 
con los escasos recursos a su 
alcance, sobre todo en el tema 
de las comunicaciones, un 
hombre como Andrés Milne, 
no puede menos que hacer-
se la pregunta. Este hombre, 
del que se habla muy poco 
(hablamos mucho más de 
Juan F. Thomson o de Tomás 
Wood) fue un personaje 
extraordinario. 

Todos conocemos que du-
rante el siglo XIX, si hicie ron 
varios intentos para afi anzar 
la obra metodista en nuestro 
país, hasta que en la década 
del 1860 eso se consigue. El 
inolvidable José Alberto Pi-
quinela escribió en ocasión 
del centenario de la Iglesia 
Metodista en el Uruguay: “Ha-
blamos de circunstancias, pero 
aunque indudablemente im-
portantes, mejor sería hablar 
de hombres. Fueron los hom-
bres que en la providencia de 
Dios hicieron su aparición en 
la escena en aquellos años, los 
verdaderos forjadores del fi rme 
establecimiento de la Iglesia 
Metodista en nuestro país. Los 
dos primeros fueron Andrés Mil-
ne y Juan F. Thomson”.

Thomson era un pastor. 
Milne un laico. Era agente de 
las Sociedades Bíblicas. Piqui-

nela no especifi ca si era agente 
de la Sociedad Bíblica America-
na o de la Británica. Sospecho 
que de las dos. Se había venido 
a vivir a Montevideo por propia 
iniciativa, porque consideraba 
que era un campo misione-
ro especialmente promisorio. 
Insistió frente a la misión en 
Buenos Aires con esa idea, pi-
diendo que se comenzara la 
obra aquí, pero como hombre 
de acción, como ejecutivo, no 
pudo esperar a que luego de 
largas deliberaciones se deci-
diera qué hacer, y en 1868 or-
ganizó una reunión para adul-
tos, en inglés, en la ciudad vieja 
(la ciudad en aquel momento) 
y una escuela dominical en la 
zona de la Aguada, que origi-
nalmente era para los niños de 
una familia escocesa que vivía 
allí, pero que rápidamente se 
vio “invadida” por los niños del 
barrio y hubo que hacerla en 
español.

Es interesante notar que 
antes de que hubiera cultos, 
la obra en español comenzó 
con los niños en una escuela 
dominical.

En esos años de la historia 
nacional, la historia de la Igle-
sia Metodista y la historia de 
la causa bíblica se confunden. 
No podemos hablar del desa-
rrollo de la obra bíblica sin ha-
blar del desarrollo de la obra 
metodista, y viceversa. Milne, 

un hombre excepcional, fue el 
motor y el nexo de ambas cau-
sas cristianas.

Realizó la difusión de las 
Escrituras en frentes muy diver-
sos, que más adelante mencio-
naremos, para darnos cuenta 
que en los últimos tiempos no 
hemos inventado nada, sino 
que hemos seguido las huellas 
de hombres extraordinarios. 
Lo hizo en forma casi personal, 
y eso le permitido apreciar un 
insospechado y notable des-
pertar del interés popular por 
la lectura de la Biblia. En forma 
muy rápida, en aquellos años, 
hubo un cambio de actitud de 
la gente hacia aquel “libro pro-
hibido”, y la demanda de Escri-
turas creció considerablemente. 

Hay muchas circunstan-
cias que nos demuestran que 
en aquel momento la Biblia 
era leída muy atentamente, 
analizada y discutida, por par-
tidarios y contrarios a la fe, 
y también las crónicas de la 
época nos dice que la palabra 
de Milne y su pequeño grupo 
de colaboradores, era escu-
chada en todas partes con 
mucho interés.

En esos años había comen-
zado a predicar en español en 

¿Cómo hacían?
(Breve reseña de la vida de(Breve reseña de la vida de

     Andrés Milne)     Andrés Milne)
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Buenos Aires, el pastor Juan F. 
Thomson, con un gran éxito. 
Thomson se había criado en 
Buenos Aires, así que hablaba 
perfectamente el español; se 
había doctorado en teología 
en Estados Unidos.

Andrés Milne, que parece 
que era “seguidor como perro 
de sulqui”, comenzó a pedirle 
que cruzara el río y viniera a 
predicar a Montevideo. Dice 
Piquinela: “El entusiasmo y la 
pujanza de aquel que llamaría-
mos el primero de los grandes 
laicos de la Iglesia uruguaya, 
tuvo fi nalmente su premio, y así 
fue como Thomson vino por pri-
mera vez a Montevideo”.

Parece que en los prime-
ros viajes predicó en inglés en 
la propia casa de Milne, pero 
en 1868 lo hizo por primera 
vez en español. La reunión 
tuvo lugar nuevamente en la 
casa de Milne, que estaba ubi-
cada en la actual calle Colonia 
a la altura de Convención: ¿Y 
cómo fue la cosa? Un número 
no muy grande de creyentes 
se reunión en la casa de Milne 
y después de unos momentos 
de oración, salieron en direc-
ciones diversas, (el historiador 
dice que posiblemente hacia 
18 de Julio y los alrededores 
de la Plaza Independencia, e 
invitaban a todas las perso-
nas que transitaban por esos 
lugares a escuchar un sermón 
evangélico. En aquellos tiem-
pos evidentemente ese méto-
do no estaba tan gastado ni 
quemado, y la invitación tuvo 
bastante acogida. Así terminó 
formándose, con la dirección 
y el trabajo de líderes nota-
bles, pastores y laicos, la Igle-
sia Metodista.

Pero nos interesa desta-
car sobre todo, lo realizado en 
ese tiempo por Milne, tanto 
en la difusión de las Escritu-
ras como del Evangelio. Mil-
ne dijo en 1869, comentando 
el incremento de la venta de 
Biblias en Montevideo:  “…así 
estamos empezando a recoger 
los frutos de la predicación del 
Evangelio en castellano y tam-
bién la predicación en castella-
no es fruto de la obra bíblica”. 
El pastor Tomás Wood, que 
sucedió a Thomson en la di-
rección de la obra metodista 
en Uruguay, decía en un infor-
me a la Agencia Misionera, ha-
blando del progreso de la obra 
en castellano: “…comenzando 
como un esfuerzo personal de 
casa en casa, de ciudad en ciu-
dad, de provincia en provincia, 
de nación en nación, hasta que 
hayamos cubierto el continente 
entero y alcanzado a cada uno 
de sus centros importantes. La 
llave que abre las puertas son las 
Escrituras ofrecidas en venta…”

Milne había ido ampliando 
incesantemente el campo de 
trabajo de la Agencia Bíblica. 
Había creado un depósito que 
era a la vez sala de ventas, pero 
que se fue transformando rápi-
damente en centro de difusión 
de la Biblia, pero también lugar 
de predicación. Hubo muchísi-
mas conversiones como fruto 
de las conversaciones de Milne 
con aquellos que llegaban en 
busca de un ejemplar de la Bi-
blia. Y muchos de esos nuevos 
convertidos se transformaban 
a su vez en colaboradores y a 
veces en colportores. 

No descuidó la obra en 
cárceles y hospitales; había 
conseguido un pase libre para 

el remolcador que recibía a los 
barcos para entrarlos al puerto 
y distribuía porciones bíblicas, 
especialmente evangelios, en-
tre los marineros y los pasaje-
ros de esos barcos. Abrió una 
sala de lectura, especialmen-
te para marineros, pero muy 
pronto vinieron otras personas 
y se convirtió también en un lu-
gar de culto donde se celebra-
ban reuniones semanales. 

Cuando se tendieron las 
líneas ferroviarias, inició la 
venta de Biblias en los trenes. 
Seguía recorriendo la ciudad 
calle por calle y casa por casa 
y, por si fuera poco, por las no-
ches (Piquinela pone hasta la 
hora, dice que lo hacía de 7 a 
10 de la noche) recorría los ba-
res y billares donde se ponía a 
hablar a la gente que en ese 
momento estaba desocupada. 
Así fue como alcanzó con el 
Evangelio a Francisco Penzotti, 
el llamado “apóstol del Plata”. 

Milne comenzó a visitar 
también los pueblos y ciuda-
des del interior del país, llegan-
do a la frontera con Brasil y yen-
do más allá todavía. En poco 
tiempo, Milne y sus colabora-
dores extendieron su radio de 
acción a la Argentina, Paraguay 
y centro y sur del Brasil, donde 
el propio Milne recorrió casa 
por casa en un centenar de 
pueblos y ciudades. 

Recordar a estos hombres 
no solo nos debe llenar de 
orgullo, sino que debe ser un 
incentivo para que nosotros, 
que contando con muchos 
más medios para realizar la 
tarea que Dios nos ha enco-
mendado, muchas veces nos 
quedamos en el camino. 

José Beltrami
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como fue él quien dio el primer grito de 

libertad, también sea quien, rompien-

do las cadenas de la tiranía espiritual a 

que se halla sujeto, levante su frente y 

su corazón para que, cual hijo pródigo, 

reconozca su ingratitud al vivir lejos del 

Padre que tantos cuidados le prodigara.

¡Hijos 
de la tierra 

de San Martín, 
salud!

Las armonías de vuestro himno 

harán renacer en la mente del pueblo 

los nombres augustos de San Martín, 

Rivadavia, Belgrano, Las Heras y tantos 

otros, y la legión de los libertadores al 

desfi lar por nuestras mentes, harán 

evocar también el recuerdo de Artigas, 

Bolívar, Sucre, O’Higgins y tantos otros 

bravos que, poniendo su vida al servi-

cio de la libertad americana, cruzaron 

el continente en distintas direcciones 

llevando en la punta de sus lanzas el 

lema de “Libertad o Muerte”, como lo 

hicieron los cruzados del año 25. 

(…) Pero queremos, en medio 

de tanta expansión patriótica, llevar a 

nuestros lectores a través del tiempo, 

para que así como se evocarán en este 

día los recuerdos de  tiempos pasados, 

evoquen también el recuerdo de aquel 

memorable día cuando una  numerosa 

multitud se apiñaba tras un hombre 

que, habiendo descendido del cielo 

para proclamar la liberación del mal, 

demostró la fi rmeza de su amor hasta 

sellar con su sangre la libertad que él 

proclamara. 

La libertad política, ese don pre-

ciado que los pueblos han buscado y 

que tanto han luchado por obtener, no 

es verdadera libertad si no va unida a la 

libertad espiritual. 

Las naciones del continente 

americano han sido celosas de sus 

libertades públicas, pero muy poco 

se han preocupado de su libertad 

moral y espiritual. De ahí el por qué                                                                                                                 

de tanta turbulencia y de tanto sufri-

miento..                                                                  

La libertad civil debe ir unida a 

la libertad espiritual. El ser humano, 

dotado de dos naturalezas, debe tener 

libertad para ambas. El querer vivir, o 

pretender vivir, esclavizando una de 

esas naturalezas, hace que la vida que 

se lleva sea raquítica.

(…) Ahora pues, celebra, Améri-

ca, este día; gózate en él, pero recuerda 

que tu vida de libertad no será perfecta 

hasta que, emprendiendo una enér-

gica cruzada contra el mal, arranques 

las cadenas del pecado que te tienen 

aprisionada y quites de sobre ti el yugo 

de un sistema religioso que te oprime 

y hace seas pequeña cuando deberías 

ser grande, y ese poder lo obtendrás 

cuando aceptes el Evangelio bendito de 

amor, paz y libertad.

José Beltrami

¿QUÉ PASABA 
HACE CIEN AÑOS?

En el número de EL 

ESTANDARTE EVANGELICO 

del 25 de mayo de 1910, 

edición especial con motivo del centena-

rio de la Junta de Mayo, hay un artículo 

escrito por un uruguayo, predicador laico 

de nuestra Iglesia, referente a la fecha. 

Conviene recordar que el 25 de mayo era 

feriado en nuestro país, cosa que así fue 

hasta las primeras décadas del siglo XX. 

 EL PRIMER GRITO

“Bienaventurado 
 el pueblo cuyo
Dios es Jehová”

La América entera celebra en este 

día el primer grito de libertad lanzado 

en las calles de Buenos Aires el 25 de 

Mayo de 1810. El corazón americano 

lleno de júbilo late al unísono con los 

acordes del himno de libertad, y las 

dianas de triunfo y de victoria harán 

llegar sus ecos a todos los confi nes del 

continente descubierto por el avezado 

Colón, quien, acariciando en su alma la 

convicción de la redondez de la tierra, 

dejaba confi rmada, el 12 de octubre de 

1492, la profecía de Isaías cuando dijo: 

“Dios está sentado sobre el globo de 

la tierra” (Isaías 40:22- versión Reina-

Valera de 1909).

Y en medio de la expansión a que 

el pueblo argentino se halla entregado, 

le enviamos, desde nuestro humilde 

puesto de lucha, la más cordial salu-

tación, esperando y deseando que así 

IIII
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Esta historia muestra una 
faceta no idealizada sino des-
honrosa de David.   Es el rey 
que abusa de su poder, enga-
ña, planea la muerte de un ino-
cente para obtener a la mujer 
deseada, poseída en adulterio.

Pero el crimen no que-
da impune.   Pronto le llega 
el juicio divino por medio de 
la palabra del profeta Natán,  
porque “aquella acción que 
David había hecho desagradó 
a Yavé” (11:27).   Para hacerle 
ver el egoísmo y la crueldad 
de su conducta y apelar a su 
conciencia, Natán utiliza una 
parábola con imágenes de la 
vida propia de su tiempo don-
de la injusticia es claramente 
perceptible.   Con la expresión 
“¡Tú eres ese hombre!” lo fuer-
za a mirarse a sí mismo.  Luego 
le anuncia las consecuencias 
de su crimen:

La violencia se instalará en 
su propia familia y en su reina-
do.

Mujeres de su familia sufri-
rán deshonra y violación.

Lo que él hizo en secreto 
se repetirá a la vista de todos.

La muerte del hijo engen-
drado en adulterio será su cas-
tigo.

Con todo, Yavé exige obe-
diencia y fi delidad, pero no 
abandona al pecador ni siquie-
ra en la crisis más profunda.

Para la refl exión comu-
nitaria:

 Hoy no vivimos en 
una sociedad teocrática ni 
bajo una monarquía, sino 
en un sistema democráti-
co representativo donde 
lo religioso no determina 
la conducta de los gober-
nantes.   ¿Sigue teniendo 
validez el reclamo ético a 
quienes ejercen el poder 
aunque no reconozcan 
que la autoridad absolu-
ta sólo le corresponde a 
Dios?

 Para los discípulos 
de Jesús, ¿cómo nos llega 
hoy la palabra de Dios en 
forma de juicio y llamado a 
la conciencia?

 A la luz del Evange-
lio, ¿qué enseñanza clave 
descubrimos en este rela-
to bíblico?

Pastor Ademar Olivera   

  ¡Tú eres ese ¡Tú eres ese 
hombre!hombre!

Estudio Bíblico 
sobre el texto: II 
Samuel 12: 1 – 7ª                                                     
Para comprender 
mejor la parábola 
inventada por 
Natán, sugerimos 
leer todo el cap. 11 y 
el resto del cap. 12.

PParaara la tradición da-
vídica, el rey es el 
representante de 

Dios que recibe autoridad para 
gobernar ante el pueblo, con 
la condición de observar en su 
vida una obediencia absoluta a 
Dios porque a El le pertenece el 
poder último.   Por tanto, el mo-
narca tiene prerrogativas, pero 
también deberes y límites.  Su 
autoridad es legítima pero tie-
ne exigencias de carácter ético.   
En ese tiempo, el rey recibía la 
autoridad divina a través de la 
unción del profeta.

El profeta es, por excelen-
cia, el hombre de Dios.  Es lla-
mado a cumplir una función:   
anunciar el mensaje de Dios, 
ser su portavoz.   Y aun el rey 
deberá escucharlo.   De alguna 
manera, el profeta es también 
la conciencia del pueblo.
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EEsta pregunta de  
Jesús la recogen los 
tres evangelios si-

nópticos, Mateo, cap.16 ver. 15, 
Marcos cap. 8 vers. 29  y Lucas 
cap. 9 vers. 20. Es una pregun-
ta que está enmarcada en un 
contexto especial: muchos de-
cían que Elías había regresado 
y otros que era Juan el Bautista 
quien había resucitado, el que 
hacía tales milagros. Hasta el 
mismo Herodes se sentía in-
quieto, y se preguntaba “¿quién 
es este, de quien oigo tales co-
sas? Luc.9:9.  Jesús después de 
escuchar a sus discípulos sobre 
lo que la gente decía sobre él,  
los interrogó de forma directa “y 
vosotros, ¿quien decís que soy?”

Jesús  lógicamente al pre-
guntar de esta manera a sus 
discípulos más cercanos, no 
estaba  reclamando de ellos 
datos fi liales o biográfi cos. 
Esta pregunta tiene un al-
cance que trasciende  aquel 
contexto  para transformarse 
en una pregunta que apunta 
a una confesión de fe.  Busca 
un compromiso, pues su res-
puesta, cualquiera que fuera, 
no pude ser neutra, no puede 
ser una respuesta sin conse-
cuencias.  Tal es así que inme-
diatamente a la respuesta que 
da Pedro, en nombre de todos, 
Jesús les mandó riguroso si-
lencio sobre el tema, y pasó a 
anunciar su muerte, (Luc.9:21).

“El les dijo: ¿y Vosotros, 
quien decís que soy?”

Εϊ πε δέ αΰτοϊς  γμεϊς δέ τίνα  με λέγετε  είναι ;Εϊ πε δέ αΰτοϊς  γμεϊς δέ τίνα  με λέγετε  είναι ;

Al contestar  Pedro, “tú eres 
el Cristo de Dios”, está Pedro 
asumiendo la tradición me-
siánica judía de la época y al 
mismo tiempo  está asumien-
do el mensaje central de Jesús,  
“arrepentíos, pues el Reino de 
Dios está cerca”. Un Reino de 
justicia.  Las Buena Nuevas, que 
nos llegan en el Sermón de la 
Montaña, que es el centro de la 
predicación de Jesús.

La pregunta de Jesús lle-
ga también a nosotros, con la 
misma intensidad, reclamando 
el mismo compromiso. Si afi r-
mamos, “si, tu eres el Cristo de 
Dios” ¿Cómo  irnos para nues-
tra casa olvidándonos  de nues-
tro prójimo,  desconociendo o 
negando que el Crucifi cado es 
también el Resucitad

El Cristo de Dios que nos 
anuncia el Reino de Dios, un 
reino que no es solamente una 
promesa escatológica como 
mu chas veces se nos ha pre-
sentado, sino una realidad que 
está entre nosotros Luc. 17: 21, 
y que  Jesús nos va enseñan-
do, nos va mostrando el cami-
no hacia el, tal como lo revelan 
los evangelios.

Esta respuesta de Pedro 
sintetiza, resume  lo que signi-
fi ca ser cristiano,  dar testimo-
nio de la resurrección de Jesús 
al tiempo que ponemos en 
práctica los valores por El en-
señados, que apuntan a crear 

un mundo nuevo dentro de 
este viejo mundo dominado 
por el egoísmo y el mal.

El anuncio del reino de 
Dios, es un mensaje libera-
dor que nos llena de alegría. 
En este Reino los pobres, tal 
como se defi nen en el evange-
lio, son el centro del mensaje. 
“Bienaventurados vosotros los 
pobres, porque vuestro es el 
Reino de Dios” Luc.6:20.

Por eso hoy al leer estos 
pasajes comprendemos que 
la única alternativa verdade-
ra para el mundo en que hoy 
vivimos,  plagados de incerti-
dumbres, de miedos y desdi-
chas, es la alternativa que nos 
presenta el evangelio como un 
reino de Dios, donde la prácti-
ca de las bienaventuranzas rija 
esa forma de reinado.

Este reinado de Dios será 
realidad en la medida que lo-
gremos liberar a los oprimidos 
integrar a los marginados con la 
cabal comprensión de que la sal-
vación del hombre es una gracia 
de Dios para toda la humanidad, 
confi rmada por la muerte y resu-
rrección de Cristo Jesús.

 William Quinteros
Teólogo metodista uruguayo 

Radicado en Noruega
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  El 19 de Mayo los cables de 
prensa comunicaron una no-
ticia inesperada. El Presidente 
Raúl Castro junto con la encar-
gada de Asuntos Religiosos 
del Partido Comunista; Cari-
dad Diego, se habían reuni-
do con el Cardenal Católico 
Jaime Ortega y el Presidente 
de la Conferencia Episcopal de 
Cuba. De por si ya era noticia, 
tomando en cuenta la distan-
cia por años, entre el Estado y 
la Iglesia Católica. Fidel Castro 
privilegio desde la década 
de los 90   el diálogo con el 
Concilio de Iglesias de Cuba 
(formado por protestantes y 
evangélicos) y  su contraparte 
el Consejo Nacional de Iglesia 
de USA, como los interlocuto-
res en situaciones problemáti-
cas como la ayuda humanita-
ria, el bloqueo, el   retorno de 
Elián González y otros temas.

  La Unión Europea creo 
una distancia con Cuba hace 
varios años. España con el 
Gobierno de Zapatero era la 
clave para recomponer la rela-
ción en un momento de serias 
difi cultades económicas para 
la isla. Los católicos como in-
termediarios son mejor tarje-
ta de presentación en España 
. La reacción del Concilio de 
Iglesias de Cuba no se hizo es-
perar de sentirse desplazados 
y pidieron una entrevista con 

el Presidente Castro. La recom-
pensa fue que el gobierno cu-
bana recordó el 10 Aniversario 
del Retorno de Elián González 
a Cuba con una celebración 
litúrgica en la Catedral Angli-
cana

Uno de los temas era 
el  delicado asunto de los de-
tenidos cubanos en Cuba. Ha-
cia mas de dos meses, la pren-
sa internacional y sectores anti 
gobierno cubano, estaban 
poniendo en primera plana, la 
larga huelga de hambre  y lue-
go muerte, del detenido Or-
lando Zapata Tamayo. A lo que 
se sumo la persistencia de otro 
huelguista, Guillermo Fariñas. 
Estos hechos que crearon  im-
pacto y presión internacional, 
en una coyuntura   muy difícil 
para Cuba. Llego a la Habana 
el Canciller del nuevo Gobier-
no Chileno interesado en me-
diar sin resultados. Pocos días 
después llego Miguel Moran-
tinos Ministro de Exteriores 
de España y  “peso pesado en 
la Unión Europea.  Raúl Castro 
es un pragmático, ya en los 
primeros días de junio las con-
diciones de los reclusos han 
empezado a cambiar con el 
traslado de 6   de 17 previstos 
a cárceles cercanas a su origen 
y prevista la hospitalización de 
otros. También se estableció 
un proceso de liberaciones, 
con su salida hacia España. Ya 

Fidel había concedido libera-
ciones después de la visita del 
Papa Juan Pablo II. Nos ale-
gran estos cambios, como nos 
alegra que la prensa se intere-
se para bien por la situación 
de personas.

El Gobierno de los Estados 
Unidos por medio de su voce-
ro P.J.Crowley ha planteado la 
posibilidad de que algunos de 
los expresos llegados a España 
puedan trasladarse a Estados 
Unidos. Es interesante acotar 
que cuatro de ellos que llega-
ron a España viajaran a Bruse-
las el 13 de setiembre a invita-
ción del Partido de oposición 
en España ( el PP) para opo-
nerse a un cambio de la Unión 
Europea hacia Cuba

Pero no ha sido lo mismo 
para con otros cubanos que 
están presos en los Estados 
Unidos y la prensa ha hecho 
silencio, al punto que se des-
conoce  al interior de Estados 
Unidos que existan 5 presos 
cubanos por delitos políticos, 
como creo que también aquí. 
A fi nes de la década pasada 
una serie de atentados con 
bombas fueron perpetrados 
en 7 Hoteles en la Habana y 
Varadero y en un restaurante 
turístico. El intento era dañar 
el crecimiento del turismo en 
Cuba, que se estaba volviendo 
un rubro de ingreso importan-
te para Cuba. Además del per-

La Prensa, la Iglesia y los 
presos cubanospresos cubanos

Análisis Internacional
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juicio económico y en infra-
estructura, un turista italiano 
murió en los atentados.   Los 
ataques   venían desde Miami 
y los ejecutaron dos salvado-
reños y tres guatemaltecos 
que fueron detenidos. Frente 
a la impasividad del Gobierno 
Americano, Cuba decidió infi l-
trar cinco de sus hombres en 
las organizaciones anti-castris-
tas para  detectar y evitar más 
acciones terroristas. Varias pu-
dieron abortarse. Dos de los 
cinco son cubano-americanos. 
La información conseguida la 
pasaron al FBI (Departamen-
to Federal de Investigaciones) 
para que pudiera el Gobierno 
de Estados Unidos proceder 
a  evitar mas ataques. Pero fue-
ron detenidos como “espías no 
registrados” por la propia FBI 
y llevados a juicio. El juicio se 
hizo en Miami, donde no  ha-
bía garantías de imparciali-
dad por la presión de prensa 
y grupos de exiliados.. El caso 
fue clasifi cado de Seguridad 
Nacional, lo que difi culto para 
la defensa el conocimiento de 
documentos de evidencia. Es-
tuvieron 17 meses en confi na-
miento solitario que hizo mas 
difícil la tarea de los abogados. 
La sentencia fue muy severa El 
peor de los casos fue Gerardo 
Hernández condenado a dos   
condenas perpetuas.

Visité la Habana como En-
cargado de Asuntos Interna-
cionales del Consejo Nacional 
de Iglesias, en noviembre del 
2002,   el Consejo de Iglesias 
de Cuba quería que mediára-
mos conjuntamente en aliviar 
la  situación  Me reuní con las 
madres, l esposas e hijos. Que-
ría conocer la historia desde lo 

humano. Como resultado, hi-
cimos gestiones para la visita 
del pastor Reinerio Arce (Pre-
sidente del Concilio Cubano) 
a uno de los detenidos   en el 
norte del Estado de New York 
y con el apoyo logístico una 
congregación cercana. Facili-
tamos la visita de una pastora 
cubana a otro detenido en el 
sur. Después no fue posible 
conseguir mas permisos, a pe-
sar que estábamos elaboran-
do una lista de pastores nor-
teamericanos para seguir   las 
visitas .Por la presión de varias 
organizaciones Internaciona-
les se logro  un segundo juicio 
fuera de Miami. Disminuyeron 
las condenas pero igual siguen 
siendo excesivas. Había expec-
tativas que el presidente Oba-
ma usara este caso como ges-
to humanitario acercamiento 
a Cuba dando por cumplida 
la condena  después de estos 
años. 

El Grupo de Trabajo sobre 
Detención Arbitraria de las 
Naciones Unidas en la con-
clusión de su trabajo de   Ju-
lio 2005 sobre el caso indica: 
La “privación de libertad a los 
cinco detenidos es arbitraria, 
esta en contravención del Art. 
14 de la Convención Inter-
nacional de Derechos Civiles 
y Políticos…. Solicita al Go-
bierno (USA) adopte medidas 
necesarias para remediar esta 
situación, de conformidad a 
los principios expresados en la 
Convención Internacional”. Sin 
embargo es solicitud de la Co-
misión de las Naciones Unidas 
fue desoida .

Dos casos distintos; uno 
con mucha prensa y el otro 
con absoluto silencio. Dos 

Iglesias distintas tratando de 
ser signo de fe para cambiar 
el rumbo de las cosas. Seres 
humanos distintos pero to-
dos cubanos, queriendo vivir 
su esperanza. Detrás familias 
distintas pero   afectadas por 
igual. Dos casos distintos; uno 
con mucha prensa y con go-
biernos corriendo presurosos. 
El otro ignorado con absoluto 
silencio. ¿Por qué?

Hace pocas semanas los 
diarios nos anunciaban por 
varios días con titulares que 
habían sido encontrados 10 
espías al servicio de Moscu. 
Parecía que volvíamos a la 
“Guerra fría”. El Primer Ministro 
Ruso negó que fuera verdad, 
pero igual fueron rápidamen-
te llevados a juicio. No habían 
pasado 10 días la Casa Blanca 
y el Kremlin habían llegado 
aun acuerdo según el repor-
te de la BBC de” intercambiar 
de cuantos agentes tuyos por 
cuantos agentes míos” y no se 
habló más.

Desde hace 10 años Cuba 
esta reclamando la liberacion 
de sus cinco detenidos. Hace 
un año Alain Gross ciudadano 
norteamericano fue detenido 
en Cuba y el Departamento 
de Estado demanda su libe-
ración.  Gross califi cado como 
“contratista”,   viajaba clandes-
tinamente a Cuba con el pro-
pósito según el, de ayudar a 
la comunidad judía cubana. 
Pero   al periodista de la BBC 
Fernando Ravsberg, le parece 
que “el contratista pesa mas 
que los cinco presos políticos 
cubanos juntos”.

 Oscar Bolioli
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dado y atención de sus necesi-
dades básicas. 

Tomar la alternativa del 
residencial constituye una 
situación compleja que no 
siempre resulta fácil de tran-
sitar.  Puede ser una decisión 
meditada, tomada en conjun-
to (adulto mayor y su familia) 
o motivada por la premura y 
la urgencia de las circunstan-
cias. Sin embargo, siempre re-
quiere de un tiempo para ser 
procesada ya que se ponen en 
juego emociones contradicto-
rias tanto de parte del adulto 
mayor como de su familia. Por 
un lado se busca lo mejor para 
él y su bienestar, pero también 
es necesario tener en cuenta 
las posibilidades reales de la 
familia. El adulto mayor puede 
sentir la necesidad de no ser 
una carga para sus familiares y 
a la vez sufrir por tener que de-
jar su hogar y su vida cotidia-
na. De parte de la familia pue-
den sentir dolor por no poder 
hacerse cargo, culpa por sa-
carlo de su medio conocido, 
por despojarlo de sus objetos 
cotidianos, de sus afectos, in-
certidumbre sobre la adapta-
ción al nuevo lugar, etc. 

Cada familia es particular 
por lo tanto no existe un esce-
nario ideal para todas. Por el 
contrario cada situación será 
la que designe la mejor ma-

Pastoral 
de la mujer, 
la familia 
y el adulto 

mayor

Residencial para Residencial para 
adultos mayores: adultos mayores: 

una realidad complejauna realidad compleja

LLa proliferación de 
residenciales para 
adultos mayores 

en la última década del siglo 
XX es un hecho fácilmente 
constatable. Con el paso del 
tiempo se ha naturalizado en 
nuestra sociedad la idea del 
residencial como opción nece-
saria y válida, a tal punto que 
hoy es habitual tener algún fa-
miliar o conocido viviendo en 
uno o estarlo personalmente.

Este importante cambio 
en la realidad familiar y social 
tiene su explicación en una 
multiplicidad de factores. Al-
gunos de ellos son: la inserción 
laboral de la mujer, el múltiple 
empleo, la disminución del ta-
maño de las viviendas, el cre-
cimiento en la expectativa de 
vida, el aumento de las patolo-
gías propias de esta etapa de 
la vida, etc. 

Distintos son los motivos 
por los cuales se recurre a un 
residencial gerontológico. En 
algunas ocasiones el adulto 
mayor no puede continuar 
con la vida independiente y 
autónoma. En otras, resulta 
muy difícil para la familia ha-
cerse cargo de él y mantener-
lo inserto en la vida hogareña 
cotidiana. Es así que se vuelve 
necesario contar con un nue-
vo hogar para el adulto mayor 
que se responsabilice del cui-
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nera de enfrentar la realidad. 
Cualquiera sea la decisión que 
se tome es importante tener 
en cuenta que acarreará un 
costo y un sufrimiento. Esto 
no implica que no se la pueda 
atravesar, reponerse y encon-
trar un nuevo equilibrio. Ade-
más existen profesionales de 
la salud especializados en esta 
área quienes pueden ayudar 
en el proceso tanto al adulto 
mayor como a la familia.

ALGUNAS CONSIDERACIONES ALGUNAS CONSIDERACIONES 
CON RELACIÓN AL INGRESO AL CON RELACIÓN AL INGRESO AL 
RESIDENCIALRESIDENCIAL

El residencial gerontoló-
gico implica para el adulto 
mayor un nuevo sistema de 
vida que en muchos aspectos 
es muy distinto a su modo de 
vida anterior. Esta diferencia 
tiene relación con las caracte-
rísticas de su organización y 
funcionamiento, por ejemplo:

 Está regido por normas a 
las cuales es necesario adap-
tarse: existe un horario prefi ja-
do para las comidas y el baño, 
el acceso al teléfono es limi-
tado, la participación del resi-
dente en las tareas hogareñas 
es escasa. 

Los funcionarios se hacen 
cargo de cubrir las necesida-
des básicas de alimentación, 
administración de medica-
mentos, higiene y vestimen-
ta. Si el adulto mayor es auto 
válido tiene mayor indepen-
dencia con relación a los dos 
últimos puntos.

Si bien muchos residen-
ciales mantienen la estructura 
edilicia de una casa, en la ma-
yoría, los espacios están pen-
sados para el grupo y no para 

la persona. Los ambientes es-
tán acondicionados para estar 
con otros, por lo que práctica-
mente no hay espacio para la 
intimidad ni la privacidad. 

El ingreso al residencial 
marca un corte importante en 
la vida del adulto mayor. Des-
de el punto de vista psicológi-
co se trata de un momento de 
crisis que le exige un gran es-
fuerzo de adaptación al lugar, 
a las normas y a la convivencia 
con compañeros y funciona-
rios.

Las variables personales 
(condiciones de vida, estado 
de salud física, funcionamien-
to mental y emocional) estarán 
jugando a la hora de encontrar 
mecanismos de acomodación 
a la nueva situación. 

Este proceso puede culmi-
nar en un reacomodo defi cita-
rio acarreando confl ictos tan-
to en el adulto mayor (depre-
sión, ansiedad, etc.) como en 
el relacionamiento con otros 
(funcionarios, compañeros, 
familia). Es importante tener 
en cuenta que este nuevo sis-
tema de vida puede repercutir 
en su autonomía, y generar 
conductas de sumisión y de-
pendencia,  falta de motiva-
ción e iniciativa propia.

Por el contrario, puede 
tener como resultado un ree-
quilibrio psicoemocional, lo 
que implica aceptar el cambio, 
y manejar los confl ictos inhe-
rentes a él. El adulto mayor 
puede conseguir adaptarse 
activamente al sistema y sen-
tirse benefi ciado con la aten-
ción y cuidado brindado por 
otros. Puede lograr apropiarse 
del lugar y enriquecerse con 
los nuevos vínculos, ya que en 

El ingreso al 

residencial marca 

un corte importante 

en la vida del adulto 

mayor. Desde el 

punto de vista 

psicológico se trata 

de un momento de 

crisis que le exige 

un gran esfuerzo 

de adaptación al 

lugar, a las normas 

y a la convivencia 

con compañeros y 

funcionarios.
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ocasiones los compañeros y 
funcionarios se convierten en 
fi guras signifi cativas y conte-
nedoras, con las que se logra 
relaciones de mucho afecto.

Indudablemente en el pro-
ceso de adaptación inciden las 
características propias del resi-
dencial. En este sentido es im-
portante tener en cuenta:

 la estructura física
 la cantidad de residentes
 los funcionarios
 el establecimiento y ma-

nejo de normas
 el contacto con el afuera 

(teléfono, visitas, salidas, 
actividades sociales)

 la presencia de los dueños
 la diversidad de activida-

des ofrecidas, etc.

Este último punto es muy 
importante ya que una de las 
mayores difi cultades de esta 
etapa de la vida la constituye 
la cantidad de tiempo libre. Si 
el residencial propone diver-
sas actividades grupales (gim-
nasia, canto, talleres de discu-
sión, manualidades, etc.) y si 
el adulto mayor acepta par-
ticipar, constituyen espacios 
de integración saludables que 
ayudan a la adaptación.

El residencial gerontoló-
gico está pensada para que 
se el nuevo hogar o el hogar 
sustituto del adulto mayor. No 
sólo debe cubrir las necesida-
des básicas de alimentación e 
higiene, sino también los as-
pectos afectivos, vinculares y 
de estimulación del residente 
brindando una atención inte-
gral y personalizada.

Si la calidad en la atención 
se concreta en los hechos, el 

residencial es una solución 
favorable para el adulto ma-
yor que no tiene familia. Para 
aquel que la tiene, puede re-
sultar una buena alternativa 
que permite conjugar las po-
sibilidades reales de la familia 
con una atención humana y 
digna que bien puede com-
plementarla.

En defi nitiva se trata de 
que el adulto mayor se sienta 
sujeto de derecho, con control 
sobre su vida, con posibilidad 
de enriquecerse socialmente, 
de mantener la relación con su 
familia y nutrirse especialmen-
te de los vínculos intergenera-
cionales.

Lic. en Psic. Adriana Torres 
Postiglione

Fuente: Investigación: “Efectos de la intervención psicológi-
ca en el proceso de adaptación de los adultos mayores a 
la vida de las residencias gerontológicas”. 2003, UdelaR. 
Investigador responsable: Adriana Torres Postiglione


